Antonio García-Trevijano: El fantasma del Quebec toca en el "chateau" de la Generalitat, las gaitas independentistas del bello río San Lorenzo. Delicadas y moderadas en oídos de Pujol, su estridencia empuja a danzar el ritmo frenético y violento de los movimientos de liberación. (...) Pero el momento de la sardana es delicado y su compás, moderado. Las cabriolas del fantasma quebequés de Pujol, desconsiderado y extremista, agitan en un mal sueño Cataluña y en una pesadilla a España.
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